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RESUMEN

La intervención realizada en los arcos del claustro 
del convento de Santo Domingo de Lorca tras el 
sismo de 2011, por un equipo multidisciplinar, ha 
permitido recuperar un patrimonio que estaba en 
ruinas, descontextualizado y en peligro de des-
aparecer, incorporándolo a la historiografía de 
Lorca. Las piezas de cantería desmontadas, casi 
600, fueron numeradas para facilitar su posterior 
ensamblaje, apoyadas en una estructura exenta de 
hormigón que replica la huella de las arquerías. El 
descubrimiento in situ de las peanas de las colum-
nas confirmó el emplazamiento original de las 
arquerías, procediendo a su recolocación y recu-
perando la esbeltez perdida en intervenciones 
previas. Restos del pavimento original y brocales 
de cisternas fueron integrados en el conjunto, 
modificando algunos aspectos del proyecto ini-
cial para adaptarse a la nueva diferencia de nivel. 
Los trabajos se llevaron a cabo en dos ámbitos, 
ejecutando la envolvente portante de hormigón 
y en el taller con la restauración de las arquerías. 
Todo ello resaltando su arquitectura mediante la 
instalación de alumbrado monumental y desta-
cando su historia con cartelería informativa que 
facilita la interpretación del patrimonio. 
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ABSTRACT 

The intervention on the arches of the Cloister of 
Convent of Santo Domingo in Lorca following the 
2011 earthquake, by a multidisciplinary team, has 
allowed the recovery of a heritage that was in ruins, 
decontextualized and in danger of disappearing, 
incorporating it into the historiography of Lorca. 
The dismantled stonework pieces, almost 600, were 
numbered to facilitate their subsequent assembly, 
supported on a concrete-free structure that replica-
tes the footprint of the arches. The discovery in situ 
of the bases of the columns pilasters confirmed the 
original location of the arches, proceeding to their 
relocation and recovering the slenderness lost in 
previous interventions. Remains of the original 
pavement and cistern curbs were discovered, which 
were integrated into the complex, modifying some 
aspects of the initial project to adapt to the new 
difference in level. The work was carried out in two 
areas, executing the concrete load-bearing envelope 
and in the workshop with the restoration of ashlars 
that make up the arches. All of this highlighting its 
architecture through the installation of monumen-
tal lighting and highlighting its history with infor-
mative signage that facilitates the interpretation of 
the heritage.
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Recuperar el patrimonio es preservar y mantener vivo el pasado que nos une e 
identifica, fortalecer las bases de nuestro presente y afianzar el camino hacia el 

futuro.

Recuperar el patrimonio nos ayuda a conocer nuestro pasado y explicar a 
nuestros descendientes de dónde venimos para comprender lo que somos 

ahora.

1. ANTECEDENTES

Con esta actuación de rehabilitación de las tres arquerías que se conser-
van del antiguo convento de Santo Domingo en la ciudad de Lorca, se ha 
concluido el conjunto de intervenciones arquitectónicas llevadas a cabo 
para la recuperación de los daños causados por los terremotos del 11 de 
mayo 2011. 

En la actuación ha sido transcendental la extensa labor de documentación 
arqueológica y bibliográfica, que ha permitido conocer en profundidad el 
origen, la esencia y la historia de este claustro al que pertenecieron y de la 
construcción de la que formaron parte, para conseguir una recuperación 
fidedigna de las mismas, con soluciones arquitectónicas acertadas para su 
reconstrucción, otorgándoles la importancia que antaño tuvieron y que 
ahora se recuperan y ponen en valor para incorporarlas al patrimonio y a la 
historia de la ciudad.

2. EL CONVENTO DE SANTO DOMINGO DE LORCA

2.1. Presencia dominica en Lorca

La orden dominica estableció su presencia en Lorca en 1547, tras varios 
intentos anteriores sin éxito. La fundación de un convento era un proce-
so complejo y lento, que no siempre culminaba con su asentamiento en 
la localidad. Estas órdenes mendicantes, enfocadas en la evangelización 
urbana, necesitaban una solicitud de la realeza, nobleza o concejo local 
para iniciar su implantación. Los solicitantes ofrecían terrenos para su 
residencia inicial, llamada domus o casa, alrededor de la cual se construi-
ría posteriormente, el convento definitivo. A pesar de estas facilidades, a 
menudo surgían opositores locales que, con diversas trabas, impedían el 
establecimiento.

Este proceso no fue diferente para los dominicos en Lorca. En 1547, el con-
cejo solicitó al Provincial de la Orden establecer una casa en un terreno en 
la vega, frente a la Puerta de la Palma en la que desembocaba el camino de 
Murcia, y próxima también al postigo del Arquillo que facilitaba el paso a la 
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huerta, en un lugar estratégico, de gran tránsito, idóneo.1 A esta ubicación 
se opuso el cercano convento de la Merced, alegando invasión de su ámbito 
de influencia, debiendo mediar el concejo y otros estamentos para resolver 
este conflicto.

Pero este no sería el único impedimento o contradicción, como se diría por 
aquel entonces a los obstáculos del proceso fundacional, pues la entrega de 
estos terrenos tan satisfactorios no terminaba de cumplimentarse, y habien-
do pasado varios años del ofrecimiento, en los que incluso se le ofrece otros 
asentamientos que resultan rechazados, se insta a su majestad para apremiar 
la disposición de dichas propiedades. Así, el rey Carlos I, mediante una 
Provisión Real en 1552, urgió al corregidor de la ciudad a disponer de las 
«casas y huertas» convenidas, para amparar al «Monasterio de Nuestra 
Señora de la Piedad, de la Orden de Santo Domingo».2

Y es que, a falta de conseguir todos los beneplácitos necesarios, los frailes 
dominicos, con el apoyo del concejo y destacados señores de Lorca, se insta-
laron provisionalmente en una pequeña construcción aledaña a los terrenos 
solicitados, en la que erigieron, su «casa de predicación» o «domus praedi-
cationis»,3 bajo esta advocación mariana, germen del complejo conventual 
que más tarde se generaría.

La entrega definitiva de los terrenos ocurrió en 1555, iniciándose la cons-
trucción del que fue llamado popularmente Convento de Nuestro Padre 
Santo Domingo, no quedando concluido hasta 1608. En el siglo xviii, al 
convento y su iglesia se agregó la capilla del Rosario, devoción inherente a 
la Orden de Santo Domingo, conformando el actual Conjunto Monumental 
de Santo Domingo.

2.2. Trascendencia social y urbana del convento dominico de Lorca

La presencia de la orden dominicana en una localidad no solo incrementaba 
la espiritualidad de sus ciudadanos, sino que también impulsaba su esplen-
dor cultural e incluso económico. Las órdenes mendicantes, al estar profun-
damente integradas en la vida urbana, generaban un sentido de pertenencia 
e identidad recíproco con la población, resultando frecuente la competición 
entre localidades cercanas por atraerlas a su territorio.

En Lorca, el convento de Santo Domingo tuvo una gran trascendencia 
desde sus inicios, quedando patente en el gran interés demostrado por el 

1  Años más tarde escribiría el Padre Morote (1741, pág. 292): «Este convento, que en [ fa fituacion] 
ocupa [cafi] el mejor [ fitio], que los demás, …».
2  TUDELA (2004).
3  MARTÍNEZ DÍEZ O. P., F. (1995). Ensayos sobre el carisma y la misión de la Orden de 
Predicadores. Madrid, Edibesa.
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concejo y los vecinos, capaces de superar todos los obstáculos interpues-
tos para su definitivo establecimiento. El carisma dominico, que incluía el 
estudio como parte de su espiritualidad, con la misión de orar, estudiar y 
predicar de manera cualificada, tuvo un gran arraigo en la sociedad lorqui-
na, atrayendo a numerosos fieles, a una «apiñada multitud», con la pre-
dicación de aclamados oradores, sin descuidar otros aspectos sociales, pues 
«repartían también ciencia a las inteligencias y sopa a los pobres».4

Popularidad incrementada con la devoción al Rosario, cuya Cofradía fun-
dada en Lorca a finales del xvi, hoy es reconocida como la Real y Muy 
Ilustre Orden-Archicofradía de Nuestra Señora del Rosario.

Su influencia no solamente fue social, también urbanísticamente el asenta-
miento del convento dominico fuera de las murallas/extra moenia,5 al igual 
que los de la Merced y San Francisco, rompió los límites urbanos impues-
tos por las defensas, promoviendo la construcción de residencias solariegas 
con amplios jardines y huertos, dando lugar al primer ensanche de la ciudad 
hacia el llano.

2.3. Arquitectura religiosa en la orden de predicadores

Las construcciones iniciales de los dominicos, al igual que las de otras órde-
nes mendicantes, no buscaban el esplendor arquitectónico, sino cumplir un 
programa funcional que permitiera el desarrollo de su carisma basado en la 
vida en común y la predicación, de ahí su nombre de Orden de Predicadores 
(OP). Sus construcciones se ajustaban a cánones sencillos, aunque con el 
tiempo incorporaron ornamentaciones no previstas originalmente.

Los conjuntos conventuales incluían la residencia de los frailes y una iglesia 
abierta a la ciudadanía, que era el punto de partida de la ejecución del con-
junto, con orientación este-oeste, nave única para facilitar la visibilidad del 
predicador, techos planos de madera para una mejor acústica y junto a la 
fachada un atrio de acogida de los fieles. Por su parte el convento, anexado a 
uno de los muros de la iglesia y comunicados entre sí, se articulaba en torno 
a un patio cuadrado, con galerías laterales a las que recaían el conjunto de 
dependencias comunitarias.

Estos mismos patrones fueron reproducidos en Lorca, donde el convento e 
iglesia inicialmente erigidos, y finalizados hacia 1608, contemplaban unas 
trazas sencillas y prácticamente exentas de aderezos. Pero también aquí, el 
aspecto estético evolucionó y pocos años después, en 1646, el patio central 
se transformó en un claustro pétreo de dos niveles, que pronto se vería afec-

4  El Liceo Lorquino, 31/03/1896, p. 6-7.
5  CUADRADO, 1996, p. 103.
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tado por el terremoto de 1674 al igual que la iglesia anexa, que en su recu-
peración se incorporaron nuevos elementos arquitectónicos y ornamentales 
modificando su composición y fisionomía original. 

En cuanto a la disposición del conjunto constructivo, el convento se sitúa 
en el flanco norte de la iglesia y en una postura avanzada respecto a la facha-
da de esta última, desalineación intencionada para generar un espacio de 
acogida y congregación de la feligresía frente al acceso del templo,6 ordena-
ción, que como más adelante se expondrá, resulta esencial para comprender 
el devenir del mismo.

3. EL CLAUSTRO DEL CONVENTO

3.1. Descripción

En 1646 empezó a ejecutarse, en torno al patio del convento, una galería 
porticada a doble altura y construida íntegramente de fábrica de sillares de 
piedra calcárea, extraída de canteras próximas a la ciudad. En su construc-
ción se sucedieron reconocidos maestros canteros, como Pedro Milanés, 
Antonio de la Rosa y Lorenzo de Mora, acompañado en la última fase por 
sus hijos Salvador y Miguel. La obra se llevó a cabo según diseño aportado 
por la propia Orden, encargando a cada uno de los artífices la ejecución de 
paños concretos, indicando en el último contrato que la obra debería estar 
concluida el mes de abril de 1666.

El resultado fue un claustro de planta cuadrada de 12,20 por 12,20 metros, 
y estilo toscano, con una altura cercana a los 8 metros, quedando definidas 
cada una de sus galerías por seis arcos de medio punto, con luces que osci-
lan entre 1,71 y 1,81 metros, apoyados sobre columnas con fustes cilíndricos 
lisos monolíticos, con éntasis y basas simples de un solo toro, sustituidos en 
los ángulos del nivel inferior por pilares de planta rectangular. Los capite-
les, con astrágalo, collarino, molduras circulares y equino rematado por un 
ábaco, y con un entablamento sencillo, que contempla unos sencillos relie-
ves circulares cargados de simbolismo.7

El sobreclaustro repite el mismo esquema a excepción de los podios que sus-
tentan las columnas del nivel inferior, y que tal y como se expondrá posterior-
mente, quedaron ocultos bajo tierra tras sucesivas capas de pavimentos, sin 
tener conocimiento de los mismos hasta esta intervención. Se trata de unos 

6  Disposición que ha quedado reflejada gráficamente en los planos antiguos de la ciudad de 1846 
y 1781, así como en una panorámica en blanco y negro del siglo xix.
7  El círculo representa la perfección, la eternidad pues no tiene principio ni fin, la divinidad, la 
unión,… (GÓMEZ, 2013).
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pedestales prismáticos tallados, con recercados y molduras, y dimensiones de 
55 por 50 por 50 centímetros, que dotan de esbeltez al conjunto pétreo. 

3.2. Proceso de deterioro

Desde sus comienzos, el convento soportó diversas catástrofes naturales, sis-
mos e inundaciones, que lo fueron menoscabaron. Se tiene noticias de la 
afectación del claustro por el terremoto de 1674, aunque no de los daños 
concretos producidos por el mismo. Respecto a las inundaciones, la pros-
pección arqueológica llevada a cabo con motivo de esta última interven-
ción, ha revelado diversas implementaciones en el claustro y su patio, para 
combatir el acceso de agua de lluvia. Sin embargo, no fueron estos fenóme-
nos físicos los que menoscabaron el convento y el claustro, sino otros moti-
vos más pragmáticos que fueron poco a poco, aniquilándolo.

En el siglo xix, la presión urbanística, favorecida por la desamortización de 
los bienes eclesiásticos, se centró en los amplios huertos de los conventos, 
perdiéndose parte de ellos para dar paso a nuevas construcciones y vías de 
comunicación. En 1884, a raíz de la ejecución previa del puente del barrio 
se traza una nueva travesía de Murcia a Granada, fuera ya del antiguo recin-
to cercado, y que conectaba conventos, iglesias y palacios, sesgando la zona 
sobresaliente del convento dominico, cuyo claustro perdió por completo su 
galería occidental,8 y parte del arranque de las galerías colindantes norte y 
sur. Una excavación en 2008, realizada para adecuar la calle López Gisbert, 
reveló estructuras murarias del antiguo convento, evidenciando la diferen-
cia de alineación entre la zona conventual y la fachada de la iglesia (lám. 1).9

Con esta amputación, el convento desamortizado y en manos privadas, 
quedó tronchado y semi en ruinas, planteando un nuevo uso como colegio, 
y aunque no se llegó a llevar a término esta iniciativa, sí al menos se realizó 
el cerramiento de fachada de acuerdo con los planos proyectados. No cul-
minando el proyecto educativo, el edificio fue reutilizado y redistribuido en 
numerosas viviendas familiares, y más tarde transformado en almacén.

En 1960, la zona conventual fue declarada en ruinas y, en 1990, tras vender 
la iglesia a la Real e Ilustre Archicofradía del Rosario, se demolió el con-
vento para construir un edificio residencial, conservando las arquerías de 
piedra que, aunque muy dañadas, fueron recuperadas y conformaron un 
espacio abierto hacia la vía pública, manteniendo como telón de fondo las 
fachadas de la nueva construcción.

8  La galería externa seccionada, se denomina en el argot conventual panda de conversos o de 
la cilla, como así se llamaba a la despensa, bodega o almacén que estaban situados en esta zona 
recayente a la vía pública, junto a la portería. Por su parte, las situadas al norte y sur, y que fueron 
mutiladas, son llamadas panda del Refectorio y del Mandatum, esta última, adosada y paralela al 
templo. Quedando intacta la panda Capitular, emplazada en el lado oriental.
9  La Verdad de Murcia, 29/10/2009. 
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Las arquerías en su estado original se sustentaban con sus propias galerías 
y arbotantes, en un equilibrio global en el que todos los elementos interac-
túan a compresión, pero con la supresión de los deambulatorios perime-
trales, éstas quedaron sin sus apoyos debiendo recurrir a un complejo apeo 
estribado en la construcción residencial y en el templo, que le generaba 
una excesiva dependencia estructural con estas construcciones vecinas. La 
estabilización se logró con un cinturón metálico y otro de hormigón, junto 
con un armazón metálico anclado al edificio y una estructura triangulada 
a la iglesia. Esta rigidez imprimida, se acentuó con el enterramiento de los 
arranques de las columnas bajo un pavimento elevado, que también afectó a 
la estética del conjunto que perdió esbeltez y similitud entre los dos niveles.

En esta adaptación, algunos tramos fueron desmontados y reensamblados 
con técnicas poco adecuadas en estructuras de fábrica, utilizando para su 
ajuste mortero de hormigón y elementos metálicos, cubriendo las faltas e 
intersticios con materiales de relleno inapropiados. Incorporaciones que 
fueron oxidándose y desgastándose con la acción del agua de lluvia, al care-
cer de elementos de protección esenciales ahora que las arquerías quedaban 
a la intemperie (lám. 2 y 3). 

Lámina 1. Estructuras murarias correspondientes a la 
galería del convento eliminada para la apertura de la calle 
López Gisbert.

Lámina 2. El paño sur, paralelo al templo era el que 
más denotaba el deficiente ensamblaje del alzado, con 
elementos de relleno en la zona alta de la arquería.

Lámina 3. Cara posterior del alzado con elementos de 
relleno y peanas metálicas para la sustentación de la 
arquería superior.

1 2

3
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Aun así, y a pesar de todas estas patologías existentes, la intervención lle-
vada a cabo en una época que poco valoraba el patrimonio logró conservar 
estas arquerías, último vestigio del malogrado convento dominico, y ahora 
puestas en valor. 

3.3. Sismos 2011

No es necesario una descripción exhaustiva de los daños que los sismos de 
2011 infringieron en los pórticos, pues el problema no fue cada uno de ellos, 
sino la suma de todos, en una estructura pétrea ya previamente debilitada, 
que quedó al borde del colapso.

Los movimientos la zarandearon, al igual que lo hizo con la construcción 
colindante en la que se apoyaba, pero no al unísono, produciéndose despla-
zamientos diferenciales entre la estructura de piedra, el bastidor metálico y 
el edificio residencial. Las arquerías rígidas y ancladas al suelo fueron inca-
paces de asumir los empujes laterales que las sacudió, sin poder acompasar 
el vaivén del movimiento. Así, los mayores desórdenes se produjeron en la 
galería este, cuya disposición coincidía con la dirección norte-sur del sismo, 
acusando esa lateralidad y provocando los colapsos. Y, aunque solamente 
uno de los fustes colapsara arrastrando los arcos colindantes, todos los del 
nivel inferior quedaron seccionados a la altura del pavimento. 

Pero no solamente los fustes, todos los elementos quedaron afectados. Los 
salmeres fraccionados, dovelas, enjutas y otros elementos agrietados, hasta 
2-3 centímetros, quedando afectada la línea de empujes. Algunas colum-
nas del nivel superior desplazadas unos 6 centímetros, quedando la línea de 
empujes fuera del grosor de las piezas inferiores, a lo que se unía la pérdida 
de los morteros de las juntas y de los elementos metálicos utilizados en la 
última intervención para el ensamblaje. Las deformaciones eran evidentes, 
los tres lienzos presentaban un acusado desplome hacia el centro del patio, 
y sus apoyos, como se ha comentado, estaban seccionados. El factor crítico 
para la seguridad de las arquerías no era único, era el cúmulo de todas estas 
patologías, un nuevo fallo en uno de los sillares podría desencadenar el des-
plome generalizado (lám. 4).

3.4. Trabajos de salvaguarda

La inestabilidad causada apremió de inmediato una intervención de salva-
guarda mediante un apeo con cimbras de madera en los arcos, que mantu-
vieron su configuración, preconsolidando los bloques más agrietados para 
recuperar parte de la resistencia mecánica perdida. Estabilizado el claustro, 
se procedió al análisis minucioso de esta estructura de fábrica, verificando 
que, para recuperar la seguridad y geometría perdida, se precisaba la conso-
lidación de cada uno de los sillares y el aplomo de todos ellos, evitando su 
desplome.
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Dado que la degradación afectaba a un elevadísimo porcentaje de bloques, 
y a sus anclajes, refuerzos y prótesis añadidas, la operación resultaba impo-
sible llevarla a cabo sin un desmontaje previo y la comprobación y posible 
refuerzo del estado de su cimentación, decidiendo entre los técnicos inter-
vinientes de las distintas administraciones el desmontaje preventivo con la 
absoluta voluntad de conservar y recuperar este monumento en su ubica-
ción original.

Descartada la opción de restaurar in situ las arquerías, se iniciaron los tra-
bajos de protección para garantizar una reconstrucción fiel, elaborando 
una documentación precisa para evitar interpretaciones durante el futuro 
montaje.

Se realizó un levantamiento planimétrico de los tres alzados y sus más de 
600 piezas mediante fotogrametría, combinando métodos topográficos y 
tradicionales con cinta, flexómetro, estación total y fotografía. Cada sillar 
fue numerado y posicionado, y se siguió un sistema de referenciado que 
identificaba las arcadas con letras mayúsculas de la A a la O en sus dos altu-
ras, y cada arcada se descomponía a su vez en elementos como zuncho, cor-
nisa, arquitrabe, riñones, arcos y columnas, detallando salmer, capitel, fuste 
y basa.

Simultáneamente, se elaboró un catálogo de fichas para cada pieza que 
incluía la descripción e identificación del sillar, el siglado y referencia 
asignada al elemento, su estado de conservación y descripción de patolo-
gías, el número de fragmentos que lo componían, la numeración del palé 
en el que se depositaba, las actuaciones de restauración necesarias (lim-
pieza, consolidación, recomposición, etc.) y la documentación gráfica 
correspondiente.

Lámina 4. Aspecto de la 
galería porticada el día 11 
de mayo de 2011.



250

JUAN CARLOS CARTAGENA SEVILLA

El desmontaje comenzó con la eliminación del zuncho superior de hormi-
gón y sus anclajes, liberando los sillares y extrayéndolos hasta el nivel infe-
rior, al igual que los apoyos metálicos, dejando marcas in situ del arranque 
de las columnas para facilitar el replanteo posterior evitando errores en la 
reconstrucción (lám. 5 y 6).

Para el traslado y almacenamiento, los elementos pétreos fueron paletiza-
dos metódicamente y protegidos con poliestireno expandido. Cada palé 
fue flejado con film para evitar daños durante el transporte y acompañado 
de una ficha indicativa del alzado al que pertenecían los restos y un color 
que los ubicaba fácilmente en el plano levantado, terminando la operación 
con su depósito en el taller. Se prestó gran importancia a la conservación de 
la documentación obtenida, custodiándola en papel y soporte digital para 
garantizar la reconstrucción precisa de las arquerías.

4. PROPUESTA DE RECUPERACIÓN

4.1. Propuesta inicial

La intervención inicialmente planteada consistía en el montaje de las arque-
rías, una vez restauradas en taller, recuperando su cota original y dejando 
a la vista los elementos que habían quedado anteriormente ocultos bajo el 
solado, como las basas y la parte inferior de los fustes.

Para su sustentación se incorporaría una estructura de hormigón, con la 
misma proyección o silueta de las arquerías, que las estribara, liberándo-
las de la dependencia estructural que anteriormente tenía con el edificio 
colindante. Para recuperar la cota original de arranque de las columnas se 
planteaba excavar el terreno hasta ese nivel, para ejecutar una cimentación 
superficial mediante losa de hormigón, con una supervisión arqueológica 
previa para identificar posibles elementos de interés. Tal y como se expone 
en apartados posteriores, la importancia de los hallazgos obtenidos, impul-
só la modificación de este proyecto inicial para mantener todos los hallaz-
gos en el mismo lugar, en aras de una mayor veracidad y comprensión de la 
historia y evolución del claustro.

Lámina 5. Comienzo del 
desmontaje pieza a pieza 
previa clasificación de 
todos los bloques.

Lámina 6. Extracción de 
uno de los sillares con 
ayuda de eslingas.

5 6
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4.2. Prospección arqueológica

Los trabajos iniciales contemplaban la excavación arqueológica hasta el 
plano de arranque de las basas de las columnas, que quedaron soterradas en 
la última intervención, y se encontraban a una profundidad de 0,585 metros 
bajo cota. Ya desde los trabajos iniciales fueron saliendo a la luz hallazgos de 
suma importancia, que motivaron sucesivas ampliaciones de la prospección, 
llevada finalmente a cabo, cuatro fases consecutivas. 

Los vestigios revelados, hacen referencia a la configuración del claustro y 
patio original datado en el siglo xvii, así como a las progresivas transforma-
ciones, que se fueron acometiendo en este espacio conventual, hasta llegar 
al siglo xix y xx, cuando fue reutilizado como viviendas y más tarde como 
almacén o talleres.

4.2.1. Adaptaciones del patio para evitar la entrada de lluvia a los 
deambulatorios 

Desde sus orígenes, los restos evidencian la adecuación progresiva del patio 
y deambulatorio para evitar el acceso de agua hacia el interior de las galerías, 
observándose la existencia de sucesivos pavimentos de losa de barro de 22 
por 22 centímetros, elevando la cota del solado e imprimiéndole un cierto 
desnivel hacia el sureste. Con esta misma intención de evitar los perjuicios 
del agua de lluvia, se incorporaron unas piezas rectangulares de piedra, a 
modo de rodapiés de unos 10 centímetros de altura, con labores de cante-
ría en sus caras exterior y superior, cerrando los intercolumnios y nivelando 
posteriormente el pavimento de los deambulatorios.

Al parecer, estas adaptaciones no llegaron a corregir el problema de la entra-
da de agua, elevando de nuevo la pavimentación y dotando de una cierta 
pendiente al patio hacia el sureste, donde se incorporaría un sistema de 
recogida de agua, con derivaciones hacia dos cisternas ejecutadas, datando 
todas estas intervenciones en la primera mitad del siglo xviii.

4.2.2. Descubrimiento de los arranques de las arquerías

Estas sucesivas elevaciones de la cota, dejaron ocultos todos los apoyos de las 
columnas, y por tanto del conjunto de las arquerías y que, al ser vislumbrados 
en la primera fase de la prospección, alentaron la ampliación de la excavación 
hasta llegar a los orígenes de este espacio porticado, comprobando más ade-
lante que, estos plintos, se apoyaban en una cimentación de piedras ligadas 
con mortero de cal, sustituidas por grandes sillares en las esquinas (lám. 7).10

10  Viene en este momento a la mente una de las condiciones que los frailes plasmaron en el 
contrato con el primero de los canteros artífices del claustro, Pedro Milanés, en la que se indicaba 
«Que las basas sobre las que cargan las columnas han de ser de piedra fuerte…».



252

JUAN CARLOS CARTAGENA SEVILLA

Si ya resultaba extraño el empotramiento de las basas y arranques de los fus-
tes, la revelación de unos sillares tallados superaba con creces lo esperado. 
Nada hacía presagiar la existencia de estos podios, máxime cuando son muy 
frecuentes los ejemplos de claustros de orden toscano que carecen de dichos 
elementos, como pueden ser los del convento dominico de Almagro y el 
Abacial de Alcalá la Real (lám. 8 y 9). 

4.2.3. Vestigios de la última fase de ocupación del convento

La excavación arqueológica también sacó a la luz trazas de la última fase de 
ocupación del convento (siglos xix-xx), que en manos privadas y abandona-
do, fue reconvertido en viviendas, localizando en el patio estructuras mura-
rias y pavimentos correspondientes a dos viviendas semejantes, compartiendo 
un patio trasero y evidenciando así la reutilización del claustro en esta etapa.

Concluida la prospección, se procedió a su documentación y protección de 
los restos arqueológicos cubriéndolos con grava y geotextil, asegurando su 
conservación hasta el momento de su puesta en valor.

8 9

Lámina 8. Claustro dominico de Almagro (Ciudad Real) 
cuyas arquerías carecen de plintos.

Lámina 9. Claustro del palacio abacial de Alcalá la Real 
(Jaén).

Lámina 7. La prospección 
arqueológica revela la 
existencia de todas las 
pilastras que sostienen 
las arquerías, así como 
bordillos situados entre 
los intercolumnios, todo 
ello en su lugar de origen, 
oculto tras numerosas 
capas de pavimentos.
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Lámina 10. Cimentación 
perimetral con pantalla de 
micropilotes fabricados in 
situ y encepado continuo.
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4.3. Proyecto definitivo preservando in situ los vestigios 
arqueológicos revelados

La importancia de los vestigios localizados en la prospección arqueológica 
y el interés por conservarlos visibles en su lugar de origen para una mayor 
veracidad y comprensión de la historia y evolución del claustro, motivaron 
la reconsideración de algunos aspectos del proyecto inicial para su adapta-
ción a las nuevas circunstancias.

Hay que tener en cuenta que la nueva cota del patio descendía hasta el nivel 
original, bastante inferior al considerado inicialmente, debiendo modifi-
car la configuración de la estructura portante, y un nuevo replanteo de la 
cimentación preservando los restos salidos a la luz. A su vez, la nueva dife-
rencia de cota con respecto a la vía pública requería la adecuación de un 
nuevo escenario.

4.3.1. Replanteo de la cimentación 

Para la sustentación de los tres lienzos de la pan-
talla envolvente se ejecutó, en el angosto espacio 
del antiguo deambulatorio, una cimentación 
perimetral con pantalla de micropilotes fabrica-
dos allí mismo, de 200 milímetros de diámetro y 
un encepado continuo, a modo de viga, de hor-
migón armado, de 125 centímetros de alto y un 
canto de 30 centímetros (lám. 10).

4.3.2. Diseño y ejecución de la estructura 
envolvente

Para la sustentación de las arquerías se diseñó 
una pantalla de hormigón autoportante, con una 
altura cercana a los 8 metros, completamente 
independiente de las edificaciones colindantes, 
envolviendo los tres alzados existentes. Esta cami-
sa sustentante debía ajustarse y reproducir a la 
perfección la silueta de las arquerías replicando 
su traza, evitando cualquier descuadre entre sus 
aberturas que pudiera interferir en la visual y per-
cepción de las mismas. 

Debido al espacio tan constreñido en el que se levantaría esta estructura 
auxiliar, entre el esqueleto pétreo y la construcción residencial, debía con-
siderarse la envolvente mínima debiendo asumir incluso, con precisión, 
todos los entrantes y salientes de la parte posterior de los sillares y siendo 
necesario la eliminación de los elementos sobresalientes de la edificación 
colindante.
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El diseño de esta estructura porticada de hormigón armado se configuró 
con pilares de dimensiones similares a los fustes de las columnas de piedra 
y con la ayuda de cimbras de madera se fueron conformando los arcos con 
la misma amplitud que los de las arquerías. Las esquinas de la pantalla, así 
como sus dos extremos, quedaron rigidizadas ante posibles empujes sísmi-
cos, con dobles pantallas en L (lám. 11, 12 y 13).

4.4. Trabajos de cantería

Los trabajos de cantería llevados a cabo por la empresa Salmer S. L. se 
situaron en dos ámbitos distintos. Primeramente, en el taller donde fueron 
depositados, procediendo a la restauración de cada uno de los sillares con 
tratamientos específicos dependiendo el estado de cada uno de ellos y poste-
riormente, tras su traslado al lugar de origen, el minucioso montaje ensam-
blando con precisión cada uno de los sillares hasta culminar la reconstruc-
ción fidedigna de las tres arquerías.

11 12

13

Lámina 11. Inicio de la ejecución de la envolvente. Vista de 
las armaduras.

Lamina 12. Ejecución del primer nivel, utilizando cimbras 
para la conformación de los arcos.

Lámina 13. Aspecto de la estructura portante antes del 
montaje de las arquerías.
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4.4.1. Trabajos de cantería en taller

Los procesos de restauración de los sillares para devolver a la piedra su 
estado original o el más parecido a él, contemplaron una secuencia de tra-
tamientos, aplicados de manera específica dependiendo del estado de dete-
rioro de cada pieza, el cual quedaba recogido en las correspondientes fichas.

Tras una limpieza en seco-húmedo realizada a mano con brochas y cepillos 
suaves, se procedía a un tratamiento biocida, eliminando la concha biogénica 
superficial. Y dependiendo del estado, preconsolidación y consolidación para 
mejorar la cohesión del material, tratamiento que se llevó también a cabo 
antes del desmontaje evitando la disgregación de algunas piezas. En caso de 
pérdidas de volumen, se procedió a la reintegración mediante la reconstruc-
ción volumétrica de las pérdidas de masa con morteros de restauración. Las 
carencias se suplieron con la ejecución de otras de nueva talla mediante pie-
dra caliza similar a la piedra original (calcarenita) y con unas características 
concretas, semejante a las de los sillares originales.11 Siguiendo las recomen-
daciones de las Cartas de Restauro, estas piezas recuperadas quedan identifi-
cadas, evitando distorsiones interpretativas, con aplicación de una labra tex-
turizada e incorporando las marcas del cantero: RL (lám. 14 y 15).

14 15

Lámina 14. Restauración de 
un sillar al que se habían 
incorporado elementos 
metálicos en su anterior 
restauración.

Lámina 15. Sillares 
ordenados en taller tras su 
restauración.

11  Peso específico de 2,6 kg/dm³, porcentaje de absorción de agua en peso del 0,2 %, porcentaje 
de porosidad aparente en volumen del 0,4 %, resistencia a la compresión de 500 kg/cm², resistencia 
a flexo-tracción de 60 kg/cm², ejecutada mediante talla de pieza escuadrada de sección transversal 
envolvente de 1,00 m², con labra sencilla.

4.4.2. Montaje y recolocación de los sillares

Trasladados los sillares a la plaza, comenzó el proceso de montaje evitando 
la más mínima desviación en el acoplamiento de los sillares que haría peli-
grar el equilibrio de las arquerías. Pero además, y teniendo en cuenta que el 
replanteo de la estructura envolvente de hormigón se realizó a partir de los 
ejes de los podios sacados a la luz, cualquier desviación del esqueleto pétreo 
en su ensamblaje provocaría una descoordinación con la camisa portante, 
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contando únicamente con el espesor de las juntas 
para corregir pequeños desajustes.

Teniendo los pedestales como referencia en el 
replanteo, y con la ayuda de distintos sistemas de 
elevación, se comenzó montando sillar tras sillar, 
conformando, con ayuda de cimbras de madera, 
los arcos, hasta completar el primer nivel y repetir 
a continuación la misma operación en el sobre-
claustro (lám. 16). 

Cada bloque fue recibido inicialmente con mor-
tero de cal hidráulica y mezcla de áridos, siendo 
calzado con cuñas de madera, hasta ser alineado, 
aplomado y nivelado consiguiendo la posición 
correcta, momento en que se sustituirían los cal-
zos por lascas de la misma piedra, para verter a 
continuación una lechada de cal por gravedad a 
través de los orificios originales o patas de gallo ya 
existentes en las piezas de cantería. El conjunto 
fue afianzado puntualmente a la camisa de hor-
migón mediante anclajes de seguridad realizados 
con varilla roscada inoxidable con resina epoxi y 
un doble arriostramiento tras las cornisas de los 
dos niveles (lám. 17, 18 y 19).

Lámina 16. Comienzo del ensamblaje de los sillares, 
situando las basas y fustes sobe los plintos ahora 
desenterrados.

Lámina 18. Culminación del montaje del primer nivel de las 
arquerías pétreas.

Lámina 17. Lechada de cal por gravedad a través de los 
orificios originales, denominados patas de gallo.
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Levantadas las arquerías, continuaron los trabajos 
de cantería adecuando definitivamente los silla-
res, mediante microcosido en aquellos elementos 
de fábrica que requerían algún tipo de refuerzo 
para su correcta fijación, procediendo al sellado 
de piezas, patinado para igualar los tratamientos 
y culminando con la limpieza e hidrofugado del 
conjunto para su protección.

Culminada la operación de montaje, se incorpo-
raron faldones de cubierta de bandejas de zinc en 
las cornisas de los dos niveles, para evitar la acu-
mulación y acceso de agua por la estructura que 
volvería a disgregar los bloques de piedra, tal y 
como había sucedido anteriormente. 

4.5. Adecuación de la plaza y deambulatorio perimetral

Una vez levantadas las arquerías con su envolvente, se procedió a la ade-
cuación del patio y de los deambulatorios perimetrales. Debido a que estos 
se encontraban a un nivel bastante inferior a la calle, fue necesario cons-
truir un muro de contención tangente a la calle de López Gisbert. Una vez 
ejecutado, se eliminó la capa de tierra que se había incorporado sobre la 
grava y el geotextil para proteger los vestigios hallados, llegando a la cota 
original donde se encontraban los pedestales de las columnas, los peldaños 
intercolumnares, los restos del pavimento inicial y la embocadura de los dos 
pozos existentes, procediendo a la limpieza y restauración de todos estos 
elementos.

Previo a la colocación del pavimento de la plaza, se ejecutó la instalación 
necesaria para la evacuación de aguas pluviales, evitando los problemas 
recurrentes de acumulación de agua en el patio, tal y como se comprobó 
durante la prospección arqueológica. La localización fue en el ángulo sures-
te, al igual que lo hicieron los frailes en el pasado, incorporando dos arque-
tas para saneamiento y evacuación de agua, ubicando en una de ellas las 
bombas y en la otra el arenero.

El diseño de la pavimentación estuvo condicionado por el mantenimiento 
de los restos del solado original encontrado en el contorno, así como los 
brocales de los pozos situados en la parte central, sobresalientes del enlo-
sado, concibiéndose un solado a doble altura con una zona central elevada 
que asume la altura de los brocales de los pozos, evitando que estos sobre-
salgan y se conviertan en barreras arquitectónicas, y una banda perimetral a 
cota inferior. El solado incorporado es similar al original en material, color 
y dimensiones, dispuesto a cartabón para diferenciarlo claramente del pri-
mitivo, evitando falsos históricos, enmarcando el conjunto con un perfil de 
granito (lám. 20 y 21).

Lámina 19. Comprobación del ensamblaje de los sillares.
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El desnivel existente entre el patio y el entorno 
circundante se protegió con barandillas livianas 
de vidrio laminado sin perfilería y con anclajes 
de acero inoxidable entre los intercolumnios, así 
como en todo el frente de la calle, modulando 
este antepecho según los ejes de las arcadas fron-
tales (lám. 22). 

Concluida la recuperación de las arquerías y de 
su entorno, se consideró la incorporación de car-
telas explicativas para contextualizar el claustro y 
los vestigios ahora puestos en valor, incorporan-
do una sencilla escalera metálica para el acceso 
discrecional al patio. Por último, el conjunto se 
completó con un alumbrado monumental, real-
zando tanto la arquitectura como los elementos 
históricos recuperados (lám. 23, 24 y 25).

Lámina 20. Conservación de restos del pavimento original 
conformado con losas de barro de 20 por 20 centímetros, 
en su cota original.

Lámina 21. El solado central que asume el nivel de los 
brocales de los pozos, ha sido ejecutado con baldosa 
similar baldosa a la original dispuesto en cartabón para su 
discernimiento.

Lámina 22. Incorporación de barandillas livianas sin 
distorsionar la lectura del patrimonio recuperado.

20 21

22
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5. CONCLUSIÓN

La restauración y adecuación de las arquerías del claustro del convento de 
Santo Domingo ha sido objeto de un proyecto integral, llevado a cabo por 
un equipo multidisciplinar, abarcando desde la documentación exhaustiva, 
prospección arqueológica, trabajos de cantería, consolidación estructural, 
adecuación del entorno y puesta en valor patrimonial.

Previo al desmontaje de las arquerías, se elaboró una documentación pla-
nimétrica y documental precisa, catalogando cada uno de los cerca de 600 
sillares, para facilitar su recuperación y futuro ensamblaje.

La fructífera prospección arqueológica, reveló importantes vestigios histó-
ricos que evidenciaban las sucesivas transformaciones del claustro desde sus 
orígenes, incorporando en el proyecto arquitectónico la preservación in situ 
de los mismos.

Para la sustentación de los tres lienzos de las arquerías se diseñó una camisa 
autoportante envolvente de hormigón, adaptada a la perfección a la silueta 
del esqueleto pétreo y al relieve posterior del mismo, replicando con exacti-

Lámina 23. Cartelas explicativas incluyendo las arquerías 
en la historiografía de Lorca.

Lámina 24. Panorámica diurna del claustro de Santo 
Domingo una vez concluidos los trabajos para su 
recuperación.

Lámina 25. Vista nocturna del claustro de santo domingo 
con alumbrado monumental.

23 24

25
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tud la traza de las mismas. Se calculó una envolvente mínima, dado el escaso 
espacio existente entre la estructura de piedra y la construcción colindante, 
debiendo ejecutar, en este constreñido espacio, una cimentación mediante 
pantalla de micropilotes.

Delante de ella, en su posición original, se fue levantando sillar a sillar la 
estructura de piedra con suma precisión, evitando cualquier mínima desvia-
ción que pudiera provocar la pérdida de equilibrio de las arcadas y su des-
cuadre con la camisa portante.

El mantenimiento de la cota original del patio, dejando visibles los vestigios 
revelados, conllevó la restauración de los mismos y su puesta en valor, incor-
porándolos en el diseño final de la plaza, que contempla un solado a dos 
alturas, asumiendo en la zona central el nivel de los brocales de los pozos 
mientras que, en la banda perimetral, algo inferior, se mantienen los restos 
de los pavimentos originales. El conjunto se ha recubierto con losas, seme-
jantes a las originales en material y diseño, dispuestas en cartabón, evitando 
falsos históricos.

El mantenimiento de la cota original ha generado un desnivel con el entor-
no circundante, incorporando barandillas de vidrio laminado y una discreta 
escalera metálica para el acceso discrecional a la plaza. Finalmente, la recu-
peración del claustro se ha complementado con la instalación de cartelas 
explicativas y un alumbrado monumental, contextualizando y poniendo en 
valor los vestigios históricos.

La rehabilitación de los tres lienzos de las arquerías, anteriormente des-
contextualizado, ha permitido la recuperación de un patrimonio material 
en vías de extinción y a través de su legibilidad se ha recuperado también 
un patrimonio no tangible, como es la importante presencia dominica en 
Lorca, que ahora se hace presente en la sociedad, pudiendo incorporarlo a la 
historiografía local (lám. 26 y 27). 

26 27

Lámina 26. Panorámica del 
claustro con anterioridad a 
los sismos de 2011.

Lámina 27. Arquerías del 
convento de santo domingo 
tras su intervención 
arquitectónica.
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